


C O N V O C A T O R I A
Este Sindicato celebrará Junta general ordinaria, 
el día 14 del próximo mes de agosto, a las 
nueve de la mañana, en el local que oportu­
namente se designará y se anunciará, en primera 
convocatoria, y a las nueve g media en se­
gunda, con el siguiente

O R D E N  DE D I S C U S I O N

3.

4.

Lectura y aprobación del acta de la Junta anterior.
Discusión y aprobación de las cuentas, previo infor­

me de la Comisión conespondiente.
Lectura y aprobación en su caso, de las altas y bajas 

de los dos trimestres últimos.
Gestiones de la Directiva y proposiciones que pre­

sente.
Ruegos, preguntas y proposiciones de los sindicados.
Elección de los cargos vacantes por incorporación 

a filas de los compañeros que los desempeñaban 
y que son los de Secretario, Vicesecretario y 
Vocal 1°

Madrid, 22 de julio de 1938.

EL PKESIDENTE,

Rogelio Felipe Vázquez

E l SECRETARIO INTERINO,

Alfonso Plaza
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E D I T O R I A L

¿Hay imprescindibles?

De algún tiempo a la feíclia se viene hablando en la prensa 
de la existencia en los Sindicatos y Organizaciones antifascistas 
de compañeros que, estando útiles para el servicio de armas, no 
llevan prisa alguna por ejercitarse en el manejo de ellas incor-* 

porándose al Ejército Popular para el mejor servicio de la Re­
pública, y continúan en la retaguardia desempeñando puestos 

cuya importancia a los fines de la guerra es muy secundaria.

Rotundamente podemos afirmar y afirmamos nosotros que en 
nuestro Sindicato no existen tales imprescindibles, y si alguno 

hubiese, sin nuestro conocimiento, y desde luego con nuestra des­
aprobación, bien puede ir pensando en unirse a aquellos tantos 
otros compañeros que con su esfuerzo personal y directo defiefi- 
den en vanguardia el suelo patrio, nuestra libertad y nuestra in­

dependencia.

Aún es hora de que lo hagan todos los que encontraron el 
medio de eludir, a la sombra de un antifascismo que no sienten, 
el deber que todos tenemos, y por fortuna cumplimos la inmensa 
mayoría, de dar a nuestra Patria lo que de nosotros reclama. Y 
darlo con gusto, voluntariamente, con la virilidad del hombre 

libre que no quiere ser esclavo ni de su propio egoísmo, porque 
sabe que de nada le % aldría una libertad ficticia dirigida por el 
capricho de un tirano, ni una vida de la que no podría disfrutar 
o gozar más que en la medida en qne sus verdugos le penni-

tiesen.
Luego sería tar<le. No coinpreiulemos cómo podrán tales im-



prescindibles, el día de la liquidación, posterior a la victoria, 
justiñcar su actitud presente, y menos con qué derecho participar 
de sus beneficios, cuando para conseguirlos no hicieron otro es­
fuerzo que el de “camuflarse” para no ser descubiertos, por si en 
la empresa perdían algo para ellos más importante que la dig­

nidad y la vergüenza.

Pensando en esos “imprencindibles” nos acordamos nosotros, 
entre todos los compañeros incorporados al Ejército, de los que 
ya no volverán más a nuestro lado y de aquellos otros que ha­
biendo podido ponerse a cubierto, porque para ello tuvieron me­
dios, no vacilaron ni dudaron en dejar todo y acudir presurosos 

cuando y adonde se les llamó.

Pedimos en su nombre a los dirigentes de todas las Organiza­
ciones y al Gobierno de Unión Nacional medidas enérgicas y rá­
pidas contra todos los emboscados, y por nuestra parte ofrecemos 
descubrir y denunciar a las autoridades a los que en esa situación 

se encuentren.

L a  J u n t a  d i r e c t i v a .

Julio 1938.
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Dos de Mayo, inundó las calles madrileñas ha­

cia el cuartel de la Montaña, sin más armas 

que la razón y sin más voluntad que la de 

vencer. Allí empezó el reemplazamiento de un 

Ejército permanente por la acción espontánea 

del pueblo entero a que se refería Malato.

Y  venció la razón. Las puertas del cuartel 

de la Montaña, que iban a ser abiertas para 

la traición y el crimen, permanecieron cerra­

das, hasta que el pueblo arrollador las echó 

abajo, dando paso a la justicia

Y  siguió la Sierra, cuyas cumbres encierran 

las acciones más sublimes de nuestra lucha. Y  

Guadalajara, y Teruel, donde el Ejército trai­

dor fué sustituido por el invasor, declinando 

en su derrumbamiento hacia el oprobio y la 

mediatización. ¡En tanto, en. nuestra zona sur­

gía potente el Ejército Popular!

*  *  *

No fué sólo el Ejército quien, en i8 de ju­

lio de 1936, se vino abajo. También la Justicia 

tuvo sus traidores.

Adelantando el período de vacaciones, ma­

gistrados como Alvarez Santullano, que por 

mis artículos en la prensa pidiendo la supre­

sión del arancel decretó mi suspensión de ofi­

cial de Sala habilitado de esta Audiencia y or­

denó a mi jefe me despidiera inmediatamente, 

sirviendo de ese modo las exigencias del Se­

cretariado, que veía en mí a su peor enemigo, 

y como Dimas Camarero, al servicio de la Dic­

tadura de Primo de Rivera, tomaron posicio­

nes en terreno adecuado para ocupar los car­

gos preeminentes de la Justicia al servicio de 

la facción.

Como el traidor Artacho, a quien la Repú­

blica respetó en su cargo y hasta le dispensó 

el inmerecido honor de otorgarle tm puesto 

en la Justicia Popular, que no llegó a desem­

peñar porque, escondido en una covachuela de 

Getafe, esperó a sus “ amos” para ir a formar 

trinidad con Santullano y Camarero.

Como el juez Bellón, enemigo de toda justi­

cia de contenido social, hemipléjico y degene­

rado, que ante la visión de su pasado, en los 

primeros momentos de la rebelión, desempe­

ñando todavía el cargo de juez, con detrimen­

to de. la Justicia, deambulaba nerviosamente 

por las galerías del Templo de Themis, tem­

bloroso y suplicante, como temeroso de un 

atentado personal, hasta que en raudo vuelo 

marchó al extranjero para atender al restable­

cimiento de su desequilibrio nervioso...

Y  con Santullano, Camarero y Artacho, en 

tierras de la facción, dicen que se encuentra 

al frente de su Justicia. ¡De esa Justicia que, 

sin duda avergonzada de los crímenes cometi­

dos en su nombre en las personas de García 

Lorca, Alas, Fernández Moreda, presidente de 

la Audiencia de Barcelona, y los diputados Ba­

rrio (compañero nuestro en los Tribunales se­

villanos), Rufilanchas y Manso, continúa con 

los ojos tapados!

Afortunadamente, en el Palacio de Justicia 

había unos Sindicatos, el de Funcionarios Ju­

diciales y el de Abogados U. G. T., que luego 

integraron el equipo del Frente Popular, y un 

magistrado como D. Mariano Gómez, que so- 

bre los cimientos de la vieja Justicia levanta-



ron otra nueva para y por el Pueblo. L A  JUS­

T IC IA  PO PU LAR.

Así nació en agosto su primer Tribunal Po­

pular, y en noviembre, los Tribunales de Ur­

gencia, a cuyo servicio se incorporaron los pa­

rias de la curia.

Algún día será examinada la labor llevada 

a cabo por estos modestos trabajadores, jun­

tamente con los representantes de los Orga­

nismos políticos y sindicales y los funcionarios 

que se pusieron a nuestro lado, que era estar 

al de la única, al de la verdadera Justicia.

Si estos compañeros a que me refiero die­

ron honor a la Justicia Popular, otros hubo 

con anterioridad que voluntariamente incorpo­

rados a las milicias, como Honorato Alambi- 

llaga, José Velázquez, Luis Morlanes y Leo­

poldo Ruiz Matas, regando con su sangre los 

campos de batalla, dejaron su vida en holo­

causto de la Libertad y la Independencia es­

pañolas.

O como Luis Viso, Manuel López Vecino, 

Cholin, Tomás Jiménez, Francisco del Pilar. 

Juanito Rodríguez, Angel Calvo, César Falló­

la, Pío Guillén y Antonio Navarro, que siguien­

do la ruta que les marcaba su ideal, también 

voluntariamente, figuran hoy en las filas del 

Fjército Popular, alguno de ellos con gradua­

ción de comandante.

Y  otros como los camaradas Juan Rubio y 

Francisco Menendez, que por el solo hecho 

de llevar consigo el carnet de nuestro Sindi­

cato fueron vilmente asesinados por los fac­

ciosos en La Coruña, cubriendo de gloria nues­

tro carnet sindical y llenando de amargura y 

dolor fraterno nuestro corazón.

¡ O como nuestra heroica Carmen Salvador, 

muchachuela legendaria, digna emuladora de 

Mariana Pineda, Agustina de Aragón, Arda 

Lafúente, Juanita Rico, Lina Odena, Antonia 

Portero y tantas otras, que en los primeros mo­

mentos de nuestra lucha abandonó su mesa de 

trabajo del Juzgado Municipal de la Inclusa 

y, portadora de un fusil, del que todavía no se 

ha separado, marchó al frente de la Sierra a 

luchar por la Libertad!

Esto es, camaradas, a grandes rasgos, el ori­

gen y la consecuencia de unos hechos cuya 

fecha hoy celebramos en su segundo aniver­

sario.

Pero la gesta maravillosa de este pueblo, 

cien veces mártir a fuerza de ser héroe, cul­

mina en la declaración de nuestro Gobierno de 

Unidad Nacional.

;y u é  dirán las Cancillerías ante el conte­

nido de nuestros postulados? Comparémoslos 

con la obra de los países totalitarios al servi­

cio de la facción y saquemos la consecuencia; 

pero no olvidemos que antiguamente, como de­

cía Campoamor, “ las necesidades diplomáticas 

creaban los diplomáticos, y ahora los diplomá­

ticos crean las necesidades diplomáticas. Las 

intrigas políticas y comerciales de una nación 

están en razón directa del número de sus agen­

tes comerciales” . No obstante, tenemos que 

confiar. Lo .que no se logre intemacionalmentc, 

lo conseguirá con sus armas el Ejército Po­

pular.

Frente a unos militares que pignoran a los

;\
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países totalitarios la patria donde nacieron, el 

Gobierno de Unidad Nacional asegura la in­

dependencia absoluta y la integridad total de 

España.

Mientras Franco abre las puertas de Espa­

ña a los Ejércitos extranjeros que la invaden, 

el Gobierno de Unidad-Nacional, con su Ejér- ■ 

cito Popular, son nuncio de la liberación de 

nuestro territorio de las fuerzas extranjeras 

que lo han invadido.

Mientras las huestes franquistas quieren 

imponer por la fuerza un credo tiránico, fuera 

de la Ley y del Derecho, el Gobierno de Uni­

dad Nacional asegura que la estructuración ju­

rídica y social de la República será obra de 

la voluntad nacional, libremente expresada me­

diante plebiscito, tan pronto como termine la 

lucha.

En tanto los rebeldes propalan a los cuatro 

vientos sus intenciones regionales, el Gobierno 

de Unidad Nacional ofrece respetarlas sin me­

noscabo de la unidad española.

Frente a la anulación mas absoluta del de­

recho, el Estado español garantizará la ple­

nitud de todos los derechos ciudadanos en la 

vida civil y social, la libertad de conciencia y 

el libre ejercicio de las creencias y prácticas 

religiosas.

En contraposición a determinada propagan­

da facciosa, el Estado garantizará la propiedad 

legal y legítimamente adquirida, dentro de los 

límites que impongan el supremo interés na­

cional y la protección a los elementos produc­

tores, y sin merma de la iniciativa individual, 

impedirá la acumulación de riqueza que pueda 

conducir a la explotación del ciudadano y so­

juzgue a la colectividad, desvirtuando la acción 

centralizadora del Estado en la vida económi­

ca y social.

Mientras en los campos explotados por la 

facción se carece de pan y  se pagan con cinco 

y seis pesetas las soldadas de la siega, el Go­

bierno de Unidad Nacional asegura una pro­

funda reforma agraria que liquide la vieja y 

aristocrática propiedad semifeudal, y  asentara 

la nueva España sobre una amplia y sólida 

democracia campesina, dueña de la tierra que 

trabaja.

Contra el proceder de ese conglomerado mi­

litar, preterido y mediatizado por las hordas 

invasoras, conculcador de todo lo legislado en 

materia social, el Estado español garantizara 

los derechos del trabajador, a través de unas 

leyes sociales avanzadas, de acuerdo con las 

necesidades específicas de la vida y de la eco­

nomía españolas.

Contrariamente a la obra devastadora de 

centros docentes por la aviación italogermana, 

que asóla las ciudades y  los campos, en contra­

posición con el principio más elemental de hu­

manidad y cultura, será preocupación primor­

dial y básica del Estado español el mejora­

miento cultural, físico y moral de la raza.

Frente a ese Ejercito levantado en armas, 

tutelado por el invasor, que llamó en su auxi­

lio y se adueñó de España, el Ejército español, 

que ha creado la voluntad de un pueblo aman­

te de su independencia, estará al servicio de la 

nación misma, libre de toda hegemonía, de­

pendencia o partido, y en él verá el instru­

mento seguro para la defensa de sus liberta­

des y de su independencia.



Contra el espíritu belicoso y guerrero,, úni­

cos medios de vida de los países de régimen 

totalitario, el Estado español se reafirma en 

la doctrina constitucional de renuncia a la gue­

rra, como instrumento de política nacional.

Y  como colofón, amplia atmiistia para todos 

las españoles que quieran cooperar a la intensa 

labor de reconstrucción y ett^ratidecimiento de 

España.

* ■¥ *

He ahí, camaradas, el significado de nuestra 

gesta. Todos cuantos en los frentes de batalla 

hacen donación de su sangre por el triunfo de 

la paz. Todos los que en nuestros lugares de 

trabajo laboramos en contra de esa guerra a 

que nos ha conducido la soberbia e insensatez 

de unas castas privilegiadas, que han hecho 

del suelo patrio botín de mercenarios e inva­

sores, en este glorioso i8 de julio de 1938 se­

llamos una vez más nuestro compromiso de no 

cejar hasta que el triunfo de la razón y de la 

justicia anuncie al mundo una nueva vida pic­

tórica de paz y humanidad.

Y  a vosotros, soldados, campesinos, españo­

les al fin, que por error, o sojuzgados, os en­

contráis al lado de la opresión y el crimen, 

este interrogante de Volney: “¿ Y  qué? ¿No se

levantarán sobre la tierra hombres que venguen 

a los pueblos y castiguen a los tiranos?” Un 

pequeño núcleo de bandidos devora a la mul­

titud y ésta se deja devorar, j Oh pueblos en­

vilecidos que desconocéis vuestros derechos! 

Toda autoridad viene de vosotros. Todo poder 

es el vuestro. Unos os «mandan en nombre de 

Dios y otros en nombre de su lanza. ¡ Solda­

dos, campesinos I ¡ Quedad inmóviles! 1 Pues 

que Dios sostiene a los tiranos, vuestro auxi­

lio debe ser inútil! ¡ Pues que su espada les 

basta, para nada necesitan de la vuestra! Vea­

mos de este modo lo que pueden por si pro­

pios.

¡ Viva la República!

i Viva el Gobierno de Unidad Nacional!

¡Viva el Ejército Popular!

* * *

Intervinieron, además, la camarada Pilar 

Rodríguez, en representación del personal de 

conservación; Alfonso Maeso, por el Sindica­

to de Abogados U. G. T . ; cerrando el acto el 

presidente de la Audiencia, Luis Zubillaga 

Olalde, que pronunciaron sendos discursos, 

subrayados con grandes ovaciones del audito­

rio que llenaba el local.

No venceréis jamás, porque vuestra lucha la im­
pulsa la soberbia, la ambición, el atropello-de 
los humanos-. La nuestra es a base de razón al 

unísono con la justicia y el derecho.

8





A N I V E R S A R I O
i Dos añosl La España leal, los españoles—los 

otros no merecen tal nombre—conmemoramos ha­
ce unos días el segundo aniversario de la guerra 
de invasión que nuestro pueblo viene sosteniendo 
desde el 18 de julio de 1936.

¡Dos años! Período de tiempo infinitamente pe­
queño en el andar del mundo, pero inmensamen­
te grande si se tiene en cuenta las amarguras y 
pruebas a que el pueblo español ha estado so­
metido durante el mismo.

España, al enfrentarse en julio de 1936 con los 
generales sublevados, nada tenía, pues que en 
sus manos estaba todo, y al empuje de sus me­
jores medios de atoque sólo pudimos oponer el 
pecho desnudo—fanal de nuestro indomable en­
tusiasmo—y la firme convicción—razón de nues­
tra futura victoria—de que por ser los más y los 
mejores el triunfo habría de ser nuestro.

En esos dos años hubimos de improvisarlo todo 
—honor al Ejército Popular y a las potentes indus­
trias de guerra—, y así, con un tesón sin límites

Ejército Popular, un recuerdo imperecedero a nues­
tros hermanos caídos en defensa de la causa y 
el testimonio de sincera lealtad y adhesión al Go­
bierno del Frente Popular, que en medio de los 
enconos de la guerra ha sabido sustraerse a toda 
idea tendenciosa para dar a la luz pública el 
documento que condensa sus trece magníficos pos­
tulados que son el símbolo y compendio de los 
más puros principios democráticos en los que se 
asentará con solidez inconmovible nuestro futuro 
bienestar.

y con la unión de todo el proletariado—en cuya 
labor debemos perseverar día a día—, consegui­
mos todo—incluso levantar un Estado nuevo—, 
oponiendo así una barrera infranqueable al in­
vasor ante la cual se estrelló—salud, héroes del 
Guadarrama—y sigue estrellándose en la hora 
presente, pese a sus cacareados triunfos, titánicos 
esfuerzos y derroche de material y hombres, que 
Italia y Alemania, en su ayudar al ridículo Franco 
—ya se agotaron todos los adjetivos—, vienen ha­
ciendo.

Ni las victorias que conseguimos tuvieron la vir­
tud de enloquecernos, ni las derrotas que sufri­
mos—únicamente quien no hace esfuerzo alguno 
está exento de fracasos—nos amilanaron; cons­
cientes de nuestro destino y de la misión que ante 
el mundo estábamos llamados a desempeñar, apre­
ciamos oquéllas en su exacto valor y nos sirvie­
ron de estímulo y procuramos buscar a las se­
gundas el debido remedio para que no pudieran 
repetirse, pues “ la mayor gloria no está en no 
caer, sino en levantarnos cada vez que caiga­
mos” .

Tengamos por todo ello en los momentos ac­
tuales—de hotida meditación—un fervoroso re­
cuerdo—nunca el merecido—para los que en la 
lucha cayeron, héroes que con una abnegación 
inigualada dieron su vida por librar a España de 
la invasión y hacer una mejor—todo paz y fra­
ternidad—, y en ese recuerdo hagámosles firme 
promesa de perseverar hasta el fin, aportando to­
dos y cada uno nuestro esfuerzo en la medida 
que se nos exija para conseguir la victoria, la que 
por razón—ésta siempre se sobrepuso a la fuer­
za—y por derecho, es nuestra, y nada ni nadie 

puede arrebatarnos.

LA COMISION DE PROPAGANDA MALATESTA
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SEGUNDO ANIVERSARIO
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Se han cumplido los dos años de lo gesto heroi­
co del pueblo español, de nuestro querido pueblo, 
de lo lucho que sostenemos poro no perder nues­

tra calidad de españoles.
Vayan, pues, estos primeras líneas para saludar 

con todo cariño o aquellos queridos compañeros 
que el 18 de julio abandonaron sus plumas para 
coger un fusil con el que hacer frente a los mili­
tares traidores; saludo que hago extensivo o todo 
nuestro EJERCITO ESPAÑOL; y un recuerdo lleno 

•  de emoción o los caídos en la lucho: iALAMBILLA- 
GA, RUIZ AAATAS, VELAZQUEZ, MORLANES! (com­

pañeros de profesión), y tantos otros.
Empezó nuestra lucha con caracteres de guerra 

civil, caracteres que fueron cambiados muy pron­
to, ya que los que nunca creyeron en el pueblo, 
al ver que eran impotentes poro vencerle, dieron 
poso franco a los hordas invosoros marroquíes y 
después a los de Hitler y Mussolini, lo que dió lu­
gar a que nuestra lucho se convirtiera en una ver­

dadera guerra de independencia.
Pensó, sin dudo, el traidor Franco que la sola 

presencia de estos mercenarios sería suficiente po­
ra aniquilarnos, i Craso error! Olvidó que nuestra 
raza es pródiga en héroes y que de nada servi­
rían los desplantes de los soldaditos de plomo del 
“bello Adolfo” , ni los del fanfarrón Mussolini, por 
mucho alarde de material bélico que hicieran. 
Nuestro Ejército—carne del pueblo—les ha de­
mostrado que para conseguir apoderarse de Es­
paña hace falta tener algo más que material gue­

rrero.
Españd siempre será España porque a ello es­

tán dispuestos sus hijos más queridos. ¡Que no 
piense ningún timorato que el invasor podrá do­
minarnos! No lo hizo cuando carecíamos de todo.

de organización, de armas y Ejército, y no podrá 
hacerlo ya, porque contamos cor» todos estos ele­
mentos, que cada día van siendo superados por 

la voluntad férrea de todo el pueblo.
Nuestros heroicos combatientes de Levante es­

tán escribiendo con su sangre sobre el suelo pa­
trio cuál es la voluntad de los españoles, i Dejarse 
aplastar por los monstruos de acero antes que 
ceder un palmo de tierra al invasor!

Toda la retaguardia—unida a los combatien- 
tgs—está dispuesta a correr la misma suerte,  ̂ en 
la seguridad de que no tendrán ni Hitler ni Mus­
solini los suficiente "monstruos" para ocupar en su 
totalidad la tierra española, ya que allí donde 
quede un solo español, hará cara a cien extran­

jeros juntos.
Nuestra retaguardia, como el Ejército, está cada 

día más unida. La retaguardia enemiga, como su 
Ejército “ nacionalista” , está cada día más corrom­
pida, y por tanto, nuestra superioridad es mani­

fiesta.
Nosotros defendemos nuestra Patria. Las inva­

sores, nada más que los apetitos de los tiranos 
de Europa. La razón, por tanto, es nuestra, y nues­

tra será la victoria.
Cada día de resistencia es una batalla que 

pierde el enemigo. La continua resistencia de los 
soldados, cumpliendo la consigna del Gobierno, 
son» batallas impartantísimas que arrebatamos al 

invasor.
Al segundo año de lucha, el pueblo español 

—vanguardia y retaguardia—¡resistirá! y redobla­

rá su esfuerzo para acelerar la victaria.

i VIVA ESPAÑA!

RAFAEL OROZCO

V I S A D O  P OR  LA C E N S U R A
11



CON MAYOR ARDIMIENTO
A los dos años de guerra, España sigue en pie. 

Y desde el Presidente de la República al último 

ciudadano de la zona leal, nadie piensa rendirse. 

El Gobierno ha dado una consigna: “ Resistid". Y 

el pueblo la cumple con heroísmo, con dignidad, 

con noble orgullo, porque sin que nadie se lo di­

jese lo haría, pues ése es también su propósito, 

su deseo ferviente.

Hoy que resistir, hay que luchar, hay que ven­

cer, echando a los invasores y sometiendo o los 

nacionales rebeldes.

Y no quiere someterlos pora esclavizarlos, sino 

para liberarles de la tiranía extranjera, para evi­

tarles el sonrojo de ser colonos alemanes o italia­

nos; para ofrecerles paz y trabajo y convivencia 

fraterna; para invitarles a que todos juntos em­

prendamos la gigantesca obra de reconstruir la 

patria, física, moral y económicamente.

El Gobierno de la República lo dijo en el últi­

mo de sus trece puntos. El Presidente de la Re­

pública, en un reciente discurso, ofrece paz, pie­
dad y perdón.

¿Es ése el lenguaje de los rebeldes? Constan­

temente amenazan con fieras venganzas, como si 

les pareciese poca la sangre ya vertida. Sus fau­

ces de chacales no se sacian. Cuando los pala­

bras magnánimas de los hombres mós representa­

tivos de la República atraviesan las ondas hertzla- 

nas hacia los campamentos de la facción, se cru­

zan, como hace pocas noches, con las granadas 

de la artillería enemiga, que busca al inerme ciu­

dadano en su propio hogar, porque el hogar de 

todos los habitantes de Madrid es, para ellos, ob­

jetivo de guerra.

Pero Madrid no se amedrenta y ofrece a todos 

los pueblos el ejemplo de su heroísmo. Los obuses 

enemigos no pueden producir el efecto que bus­

can quienes los lanzan. Sólo consiguen aumentar 

nuestra indignación y dar más ánimos de lucha a 

los combatientes.

MIGUEL SANCHEZ DE LAS AAATAS

«...nos une una causa común. En 

todas partes del mundo el trabajo 

ocupa el mismo lugar sometido. Diri­

gid la noble causa que habéis comen­

zado, hasta que vuestros esfuerzos 

sean coronados por un brillante éxito.»
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« S A L U D O »
AL EJERCITO DE TIERRA, MAR Y AIRE

Ejército Popular 
del Este, Centro y Levante. 
Ejército cuyo aguante 
nadie puede superar.

Soldados de Extremadura 
y frente de Andalucía, 
siempre henchidos de alegría 
aunque la pelea es dura.

Jefes dignos. Oficiales 
que fuisteis y sois leales 
y a base de corazón 
defendéis con gran tesón 
de España sus ideales.

Aviadores conscientes. 
Gloriosa, dueña del cielo, 
que no tienes otro anhelo 
que respetar inocentes; 
y, sin embargo, acudir 
con tus alas victoriosas 
a jornadas más honrosas 
aunque tengas que morir.

Flotilla republicana, 
que navegas noche y día 
con sin igual valentía 
izondo bandera hispana.

Este Madrid sin resabios, 
este pueblo noble y fuerte

que desafía a la muerte 
con la sonrisa en los labios.

Esta villa ametrallada 
de tan inicua manera, 
sigue siendo la primera 
por lo firme y abnegado.

Y con emoción intensa 
os saluda, combatientes, 
y dice: la resistencia
es la que hace erguir las frentes.

Con ella se labrará 
en nuestra España querida 
la Victoria merecida 
que nadie nos quitará.

Salud, pues, héroes; ufanos 
estrechemos nuestras manos 
por defender la razón, 
y más que nunca, hoy, unión 
de verdaderos hermanos.

Y sin pasión ni egoísmo, 
siendo todos uno mismo, 
lograremos la Victoria, 
que perpetuará la Historia 
aplastando el vil fascismo.

PEDRO NIETO

(Can£Íonero de guerra.)

Con la resistencia y disciplina tan bien probada 
en los frentes, con la firmeza y solidez de la reta­
guardia, no tardará en esculpirse en letras de oro 
la palabra V I C T O R I A ,  del pueblo español

antifascista.
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A MI SUELO PATRIO, HERIDO
La tranquilidad de la aldea ha desaparecido. 

Los montes, los valles y los caminos han perdido 
su forma natural para convertirse en macerados 
cuerpos por la saña de la brutal megalomanía. 
No se escuchan sus canciones y los riachuelos no 
tienen el agua cristalina de antaño y sí un ensan­
grentado colorido, signo marcado por la bestia­
lidad. Y para menos naturaleza, obsérvase la fal­
ta de los pájaros, huidos ante el imperativo mor­
tífero de las detonaciones. Arboles con sus bra­
zos rotos y espigas arrasadas. Y en el campo y 
en las puertas de las casas, la falta de la mano 
sublime del trabajo. En la lejanía, por la polvo­
rienta carretera y en pequeños grupos, marchan 
los habitantes nobles y humildes hacia otro lu­
gar donde ser acogidos, ya que su rincón se en­
cuentra bajo el fuego de la barbarie. Rostros con­
traídos en gesto de rabia y ojos relampaguean­
tes llenos de lágrimas de dolor y de cariño. Uñen­
se casi ios cuerpos instintivamente y crúzanse las 
miradas formando el lenguaje del dolor. Todos 
soben lo que quieren decir. Al fondo, en el alto­
zano, y sirviendo de marco el Sol, se dibuja la 
silueta de un hombre del pueblo, erguido, cual 
símbolo de redención. Es el cuerpo dolorido, san­
grante, pero hirviente de vida, que anuncio a los 
últimos rincones de la tierra suya la gran forta­
leza de su espíritu, sus energias tedas, dispues­
tas después de la lucha guerrera a la recons­
trucción de la patria. No es soberbia lo que a la 
superficie quiere salir. Es el florecimiento de las 
perlas rojas, sangre que aún camina, formando 
en su recorrido grandes glóbulos que hacen más 
amplia la vida y al mismo tiempo más noble. Es 
la voluntad propia expoliada por la propia con­
ciencia. Es la respuesta del corazón a la ofensiva 
del mal instinto. Es, en fin, la razón desnuda, cuyo 
cuerpo lleno de maceraciones vuelve a coger su 
color verdadero, lleno de salud y hedores vita­
les. Los montes, los valles y los caminos reciben 
el aromo inextinguible del gran pebetero que es 
la razón. Cuando se extinga el momento terrible 
de los retorcimientos y convulsiones de la vida 
hecha fuego por los odios y egoísmos, en ese al­
tozano, como en todos los altozanos de la sufri-
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da tierra española, surgirá el símbolo de la gran 
fraternidad; los montes, los valles y los caminos 
tomarán su forma primera; los árboles*tendrón 
brazos, y las espigas, acariciadas por el aire y 
el Sol, serán el escudo de los campos. Habrá ter­
minado la destrucción, y sólo quedará el recuer­
do amargo de haber visto en el siglo XX la risa 
del monstruo más odioso. Volverán o oírse las 
canciones regionales, y el agua de los riachuelos 
será tan puro y cristalina como lo fué antes.

Donde ahora se amortigua el límpido colorido 
del gran astro, por interposición del humo de la 
pólvora, resplandecerá grandemente después. De 
los surcos abiertos en la tierra saldrá para siem­
pre a la superficie el hombre que hoy la defiende 
tan bravamente. Se ensancharán los corazones 
henchidos por la satisfacción del gran deber cum­
plido, de los hombres honrados, y se empeque­
ñecerán los otros, los amasadores de la traición; 
pensamientos mortíferos, elementos de fácil ma­
nejo pora los acaparadores de todos los males.

RAFAEL OGANDO

IlL u is  Viso Gaspar!!

El efecto del trallazo que al cruzar el rostro pa­
raliza momentáneamente el corazón, me ha pro­
ducido tu muerte. Levante ha guardado los restos 
de otro héroe más que inmoló su vida por labrar 
la independencia de España.

Que estos renglones sirvan como testimonio de 
nuestro profundo sentimiento a sus familiares.

* ♦ ♦

También ha rendido su tributo a la muerte nues­
tro asociado RAMON FERNANDEZ GALLEGO. Sir­
van también estas líneas como prueba de nuestra 
condolencia a sus familiares.



CARTA ABIERTA

D E S D E  L E J O S . . .
Tras un lapso de tiempo, corto en dias, largo 

en mi afecto, de silencio forzado por las circuns­
tancias, torno a nuestra querida revista para re­
anudar el contacto con vosotros, compañeros de 
ese Madrid al que todos los encomios resultan 
estrechos para su grandeza histórica, proclamada 
de manera solemne a los ámbitos del mundo por 
el Presidente de la República y el del actual Go­
bierno, sucesivamente. Lejos de Madrid—mi Ma­
drid—, le añoro con la amargura del proscrito 
y la dulcedumbre del amante. No os extrañe, por 
ello, si mis palabras actuales destilan de su en­
traña un poso de tristeza: es la morriña , tan 
magistralmente cantada por Rosalía de Castro y 

Curros Enríquez.
Desde la última decena de abril me encuentro, 

de manera directa, al servicio de la guerra. Es- 
* ^ toy en un pintoresco pueblecito del litoral, “de

cuyo nombre no quiero acordarme", adscrito a 
un batallón de ametralladoras. Más por benevo­
lencia ajena que por propios merecimientos, he 
sido designado delegado de! comisario en mi 
compañía. Con tal motivo, se me ha deparado 
ocasión propicia para laborar de manera intensa 
y entusiasta en la preparación e instrucción po- 
líticosocial de los nuevos soldados de la Repúbli­
ca. Periódico mural, charlas, conferencias... Hasta 
orador, malo o bueno, me he hecho. Para que os 
riáis un poco los que me conocéis, os dire, por­
que es la verdad, que soy uno de los números 
fuertes en los actos de propaganda que organiza 
el Comisariado por los pueblos convecinos. Y es 
que, amigos míos, el fervor antifascista y la hon­
da raigambre de los ideales que defendemos me 
■inspira y me da una fuerza y una voz de que 
nunca me creí capaz... Al decir preparación po­
lítica de los soldados no me refiero a sectarismo

de ninguna clase, justamente vedado en el Ejér­
cito, sino principalmente a hacer comprender a 
mis compañeros que lo necesiten el porqué de 
nuestra lucha, lo que defendemos con nuestro es­
fuerzo y lo que* lograremos con la victoria. Es 
rnenester que sepan todos que el Derecho, la Ra­
zón y la Justicia se encuentran al lado nuestro, 
y que por esas armas valiosísimas—armas de que 
carecen los traidores nacionales y extranjeros in­
vasores—ganaremos la guerra, a pesar de que se 
empeñen en lo contrario algunas democracias co­
bardes y ciegas, de ceguera y cobardía tan fuertes 
que les impiden ver el peligro inminente que se 
cierne sobre sus dstinos con el crecimiento fan­
farrón totalitario. Es misión nuestra divulgar, de 
manera que llegue a todos los rincones y a to­
das las inteligencias, los magistrales "trece pun­
tos" de nuestro Gobierno de Unión Nacional; que 
sepa todo el mundo que luchamos por algo tan 
alto, tan limpio y tan puro como es el sentimien­
to de la independencia patria; que sepan que no 
cejaremos en nuestro esfuerzo mientras quede un 
español, digno de ese nombre, en pie; hasta que 
sea totalmente nuestra esta España, tan rica en 
historia, desde las pintorescas rías gallegas hasta 
las fértiles vegas catalanas, y desde la bucólica 
"montaña" santanderina hasta la alegre y risue­
ña salina gaditana... ¡Que todos los puntos de la 
rosa de los vientos de nuestra Península han de 
cobijarse amorosamente, como espigas de un haz, 
bajo la bandera tricolor—sangre, sol y libertad- 

de la República!
Escribo estas líneas en los primeros días de ju­

lio y no saldrán a luz hasta dentro de un mes, 
aproximadamente. Ello me cohibe en buena parte 
sobre lo que pensaba tratar en este artículo, pues 
no se me oculta que mis palabras perderán ac-
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fualidad cuando a vosotros lleguen. Hoy cabal­
mente he leído en la prensa que, i al fin!, ha lle­
gado a un acuerdo el Comité de no intervención 
(que aún existía y existe, aunque parezca extra­
ño a los flacos de memoria). Y, claro es, no basta 
a los sesudos varones que le integran haber tar­
dado un año—gestación anormal—en dar a luz 
el fruto de su esfuerzo, sino que marcan un plazo 
de cuarenta y cinco días—i larga "cuarentena" 
tambiénI—, después de haber salido de Londres 
las dos comisiones, para que entre en zona de 
realidad la retirada de voluntarios, pues de otra 
suerte—leo en "La Vanguardia"—"cesaró el con­
trol terrestre” , i Cuarenta y cinco díasi ¿Cuántas 
víctimas inocentes puede sufrir España en mes y 
medio? ¿Es que han anunciado las zahories de 
servicio a Mussolini y Hitler que en ese plazo que­
dará "todo terminado"? Si es así, yo, que no soy 
zahori ni adivino, ni falta que me hace, les ase­
guro solemnemente que no hagan caso a sus ins­
piradores, porque tratan de equivocarlos. Y de 
hecho les engañan, i Y no hay derecho a que se 
dejen engañar tan ilustres asesinos!

Como a veces gusto, en los ratos de ocio, de 
estar a solas conmigo—"a mis soledades voy, de 
mis soledades vengo..."—, me doy en pensar filo- 
sóñcamente si no habrá algo de monstruosa esta­
fa en todo este tinglado de la retirada de volun­
tarios. Porque ¿no saldremos perdiendo nosotros

con tal medida? ¿Acaso es que hay algún autén­
tico VOLUNTARIO en las filas desleales? ¿No se 
quitará el antifaz a última hora el "signore" Be­
nito y, sintiéndose por una vez sincero—por afi­
nidad a “franco", y perdonad el retruécano—, di­
rá que ninguno de los soldados italianos son vo­
luntarios, sino que la única “voluntad" de que 
aquí vinieran es lo de su amo y señor? Y en ese 
caso, iqué papel el de las Comisiones llegadas 
para la retirada de "voluntarios” ! Las veo de re­
torno a sus puntos de partida “ rabum interperno- 
rum", como el mastín del cuento...

En fin, camaradas, no me extiendo más. En el 
próximo número procuraré tratar más en serio 
este asunto, que cuanto más le estudio más me 
hace reír, pese al sabor trágico de la guerra. Pe­
ro vosotros que me conocéis sabéis ya que más 
han crecido en mi ser los espíritus burlones que 
los de la seriedad. Aunque a veces, podéis creer-' 
me, hay burlas que rezuman seriedad por todos 
sus poros...

Que sigáis cumpliendo fielmente vuestros debe­
res de retaguardia—donde se puede hacer mu­
cho, mucho, por la causa: que las guerras las ha­
cen los ejércitos, pero las ganan los pueblos—os 
desea vuestro cordiol amigo y compañero

ALFONSO DIAZ GARCIA

6 julio 1938.

Compañeros:

« O R I E N T A C I O N »
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espera vuestros trabajos.






